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Lasmetáforas,comotodos los troposy las figuras literariasen gene-
ral, ya desdelos clásicosseconsideranelementosquetienensuorigenen
la improprietas.Pero,en tanto en cuantose conviertenen formasque
buscanlaoriginalidadexpresiva,medianteun cambiode lasignificación,
se conviertenen virtutes; esdecir, “es un cambio cum virtute; por tanto,
no es ya un vitium de improprietas...; tienenun campode aplicaciónen
el marcodel ornatus”, como dice Lausberg(1967, II, 58 y 49, $$ 552 y
534); el cual, al tratarde la metáfora,ladefine,segúnlos clásicos~,”como
la formabrevede lacomparación”;y luegoañade:

Entie la designación metafórica y lo así designado tiene que existir
una similitudo. En el sistema aristotélico se cori-esponden las rela-
ciones semánticas “de la especie a la especie” así como “por ana-
logia’. Como la similitudo no conoce fronteras, le quedan abiertas
a la metáfora todas las posibilidades (Lausberg, 1967, 11, 61, $
558).

ContinúaLausbergdesarrollandoel conceptode metáforaen la litera-
tura clásicasiguiendolos tres gradosde semejanzaque danpara la
misma: lo simile, lo dissimiley lo contrarium (Lausberg,1967,11,p. 62,
$558).

Lasmetáforasqueencontramosenel hablainfantil se basanen el pri-
mer tipo de semejanza;es decir, se basanen lo simile. Así unaseta se
convierteen paraguas; la espadaconquematanal toro es unaaguja; el
orificio que los médicosdejanen la escayolacon que hancubierto el
cuerpodel herido esunaventandapara respirar el ombligo; un niñofla-
cucho puedeserun mosquitoo un palillo; la abuelade un niño esparaél
unaballena; la vía en que se para el tren, unacalle; el caparazónde la
tortuga, la montañadondeéstase mete;el avión, un pájaro con ruedas;
etc.

Didáctica, 5, 165-186. Editorial Complutense, Madrid, ¡993
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Pero la semejanzano es sólo estrictamentede carácterformal externo
y aparente.También lametáforainfantil descubreotros tiposde semejan-
za másprofunda.Nos atrevemosa decirde éstaslo mismoque W. Kay-
serdice comentandoun versode Antero de Quental: “La metáforaes
aquíel resultadode la impresiónante un súbitoacontecimiento~~~.Y así,
el magnetófonose convierteen la niña que habla; la leche quese ha
derramadose la ha tomado el suelo; unaprofesoratiene los ojos viejos
porquele da el sol en la cara; la nocheviejatendráarrugas; a un niño le
duele la fiebre de 48 grados; para otra, un paracaídasseráun
saltacaidas;parami hija, de 3 añosy medio.la luna en cuartocreciente
estaba¡vta, y cualquiercitróen 2 caballosera un colás porqueéseerael
cochequeteníasu tío Nicolás,etc, etc.

Pero dentrode las metáforasinfantilesqueremosdestacarla queapa-
rece en estafrase:

Papá, entonces las ca¡¡ete;as son las venas cíe la tie¡-ra.

Esoes lo quele dijo a un primo mío su hijo de 5.8 añosun día en que
yo viajabaconellosde Granadaa Almería.

La fraseme llamó poderosamentela atenciónporquehacíapoco que
yo habíaestadoleyendounospoemasde Quevedo,en uno de los cuales
apareceuna imagensemejante.En el poema“A unamozahermosa,que
comíabarro” podemosver estosversos:

Mira que en quien de barros está llena
es calle de Getajt cada vena.

(Quevedo,1963,647, u”. 6332).

Desdela antiguedadclásicahastanuestrosdíastodoslos teóricosde
la literatura se hanocupadode la metáforay han tratado de definirla.
Pero su delimitación respectode otras figuras próximas(comparación,
imagen,símbolo...) no estátan clara comopudieraparecer.Así lo reco-
nocenR. Welleck y A. Warren:

Las dificultades semánticas de nuestro tenía son trabajosas y no
parece haber más remedio que una constante, vigilante atención a
como se usa de los términos en sus contextos. soN-e todo a sus con—
tra-posiciones extremas (Welleck-Warren,1959,222).

Despuésde exponerlas opinionesde varios teóricosdc los autores
que hanestudiadoel tema, dicen a propósitode la relaciónmetófora-
ima gen:

La imagen visual es una sensación, o percepción, pero también

“representa”, ,emite a algo invisible, a algo “interior”. La imagen

El verso comentado es “Un diluvio de luz cai da montant,a . Y añade: “Se ve inmediatamente que,
en este caso, no hay dos objetos que se superponen, y que el autor no tuvo tiempo para distanciarse del
objeto friamente, relacionándolo entonces con otros. La metáibra es aquí el resultado de la impresión ante
un súbito acontecimiento. No nos interesa aqití que ‘el río de luz’ sea un ‘antiguo modus dicendi que se
encuentra en la literatura mística” (Kayser, t958, 198),
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puede darse como” descripción” o bien como “metáfora” (Welleck-

Warren, 1959,223).

Y cita determinadosejemplosde estoúltimo, entrelos cualespodrían
tenercabidaalgunosde los ejemplosinfantiles, ya quelos podemoscon-
siderarcomode la mismanaturaleza.

Por otra parte, acercade lo difícil que resulta precisarel término
“metáfora” —dadala amplitudconque se ha utilizado—hablancon cla-
ridadestaspalabrasde J. Mayor:

La pe¡-manente y variada utilización de la metcifora en el lenguaje
o,-dinario, el papel singular que juega en el lenguaje poético. su
dificil clasificación dentro cíe las modalidades del lenguaje figu¡-a-
do, su especial vinculación al símbolo su pa¡-entesco con los mode-
lc>~s•~su pertinencia pa¡-a el quehacer filosófico, e incluso científico.
ponen cíe ¡ehex’e la extension de su uso, la diversidad de sus funcic>-
nes y la complejidad (le su estructura (Mayor. 1985, 233).

Es cierto queotros autoresexponenconclaridadlos criteriosque,a su
juicio, diferencianla metáforade otras figuras2.Sin embargo,dado lo
difícil queeshaceresasdistincionesen el hablainfantil objetode nuestro
análisis,en nuestroestudioentenderemosla metáforaen un sentidomuy
amplio, tal y comolo haceH. Weinrich:

Utilizo el Mí-mino metáfin-a siguiendo la teí-minología de la moder-
na investigación scbre la metáJb¡-a, en su significado más amplio
para todas las fin-mas de la imagen lingñística (...). Entiendo como
tc¡les <metá/bras> lot/as las clases de imágenes lingñiivíicas, desde
la metáforacotidiana hasta el símbolo poético (Weinrich, 198 1
351,406).

1-larald Weinrich rechazala famosadefinición de Quintiliano
— ‘Metaphorabrevior esi’ similitudo” como“una maladefinición, que
invierte todaslas prioridades”,y afirmaque“la metáforaesun problema
semántico”desdequeésta,a partir de Bréal, “se tomó coninterésel pro-
blemade la metáfora”(1981,404). Y finalmenteacabadefiniéndolaasí:

Una meíófin-a, y esto es en elJ6ndo la única definición posible, es
una palabra dentro de un contexto a través del cual es determinada
de mane¡-a que quiere decir algo totalmente difrí-ente de lo que sig-
nífica (Weinrich, 198 1, 422).

TambiénC. Bousoño,en el capitulosobre“La imagentradicional y la
imagen visionaria” de su conocidaobra Teoríade la expresiónpoética.
afirma:

Los t,atadistas han di/6-enciado siempre la imagen de la metófin-a,
y ambas, de la comparación o símil. Empiezo por declarar que

2 Véansc, porejemplo. Rafael Lapesa <1964.43,44-51) y Dámaso Alonso <1967,1. 165-185).
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nosotros no entramos en esos distingos por parecérsenos como
puramente cuantitativos, al basarse en la mayor o menor intensidad
de la trasposición. Usaremos aquí, pues, esos términos como sinó-
nimos(Bousoño,1976, 1, 190-191).

Paranuestroanálisis reunimoslas metáforasinfantilesen dosgrupos,
a los quereducimoslos cuatrode quehablaLausbergsegúnla tradición
clásicay que sebasanen la direcciónde la “transferenciacon ayudade
la alternativa‘animado/inanimado”’.Estoscuatrogruposcorrespondena
las cuatroposiblesdireccionesen la transferencia:1) ab animalíad ani-
male; 2) ab inanimali ad inanimale; 3) ab animalí ad inanimale; 4) ab
inanimalí ad anima/e.

Nosotroshacemosun primer grupo con los elementosinanimados,
correspondienteal número2. El segundogrupo abarcalos tresrestantes
porqueconsideramoslos elementosanimadostanto en sus dos direccio-
nescomoen unacualquierade las mismas.

Queremosadvertir, no obstante,que estaequivalenciade nuestros
gruposa los de la teoríaclásicaes sólo relativay aproximada,como es
lógicoesperardel hablade los niños. Sin embargola mantenemosa efec-
tos metodológicos.De modoque si en la frase/metáforainfantil aparece
un seranimadolo incluiremosen el segundogrupo; si los elementosson
todosinanimadoslo incluiremosen el primero.

Sabemos,por otro lado,queestasmetáforasinfantiles no respondena
una capacidadmetafórica,porqueparael chiquillo, lógicamente,es muy
difícil comprenderel significadofigurado3. De ahíque,en cualquierade
los casos,las metáforasde los niños de estasedadestengansiempreuna
funcióndenominadora,comodiceE. Martí:

Las primeras metáforas cumplen una función denominativa. Se
refieren a situaciones vividas por los niños, generalmente situacio-
nes nuevas o sorprendentes. Son respuestas inmediatas ante lo insó-
lito (Martí, 1988,9).

Aun asípodemosencontraren el hablade los niños metáforasque se
dán,cóñ~odidel. Mayor dé la metáfór&genetai,- -

en el ámbito de una sala palabra, cuando sustituye a otra, del sin-
tagma (determinativo o calificativo). del enunciado o pi-oposición
(Mayor, 1985,239).

Es difícil que se dé tambiénen el ámbito “del texto”; pero algunos
textosinfantilespodrían—con susmuchasreservas—asíconsiderarse.

Ahora —al corregir las pruebas— quiero dejar constancia dc un caso que acaba dc ocurrirme este
verano.La niña Tania Ballesteros, de 4 años, está con su abuela, que se desespera poniue apenas quiere
merendar. En un momento dado la niña se dirige a tos circunstantes y nos dice con toda claridad: Dice ‘ni
abuela que soy veneno pm-o. Luego vatuos de paseo y yo le digo: Así que tu abuela te dice que ejes un
puro veneno. Ella responde inmediatamente: SL No, veneno puro. Al día siguiente vamos a merendar al
campo;y, en un descuido mío, me quita las gafas y exclama, en tercera persona y mirando a su abuelo:
Ahora es Miguel puro.
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Las metáforasque recogemosdel hablainfantil y que analizamosa
continuación,comoeslógico suponer,sonmetáforassencillasy elemen-
talespero,poresomismo,de granfuerzaexpresivaen bocade los niños.

1. Elementosinanimados

1. En este caso nos encontramoscon unametáforadirecta.La niña
(5.2) estácontandoun cuentoy en unade susintervencionesdice:

Ester -Puesque entonces empezó a llover; y como se mojaban se
fucí-on deb«jo de una seta... que... que así era un paraguas muy
grande.

La miña estableceuna relacióndirecta entre los dos términos: seta-
paraguas.Comolos muchachosdel cuentose encuentranen el campoy
empiezaa llover, los metedebajo de una seta.De esemodo el que se
refugien debajode una seta conviertea los niños en enanos.Y todo el
relato sequedacontagiadoya de esa idea.De modo que nos mete de
lleno dentrodel mundode los cuentostradicionalescon sus hadas,sus
gnomos,sus genios.La diminuta estaturade los niños-enanitosse resal-
ta, además,con la expresiónmetafórica,pueslos personajesparecen
desaparecerbajolaseta:

Que así era un paraguas muy grande.

2. Estaniña (3.1)nospresentacon unacandorosaingenuidadmezcla-
dos elementosde dos historietasbasadasen la del Pato Donald y la de
Popeye:

Beat¡-iz.-Popeyefue a buscar a Olivia y Butus estaba en su casa y
pasaba una sepiente que le ataba los pies. Y Popeye ¡he a salvar a
Butus poque estaban los pies atados con una sepiente (.4. El Pato
Donal y Miky estaban en su casita y la sepiente que era amiga suya
de Mikyy los patitos / heron a la depensa a coger un tanto de miel.

La graciade la narración—que nos resultade unaespecialfuerza
expresiva—se basaen el usodel verboatar: comoel niño ve quela ser-
piente se le enrosca,su imaginaciónle lleva al uso metafóricode atar
por analogíafuncionaly hastaformal conla cuerda.

Cabedestacaraquí también el uso del posesivosuya junto con el
complementodeterminativoqueseñalala mismaposesión:suyade MiLi.
¿Esconsetenteya el niño de la imprecisiónposesivaque tiene el deter-
minativo suyo?Creemosqueno, simplementela casualidadde la repeti-
ción lleva a estafeliz coincidencia.

3. Estaniña(4.8) presenciaunacorridade toros por televisión.Cuan-
do vana mataral toro comentaa la profesora:

Cr-istina. —Mit-a, va le van a matar enseguic/a (...) ¡Ole, torito! ¡Ole!
Ya lo van a matar Bien, le mataron ya. Par-cc-e que ya le han clava-
¿/o la aguja.
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La niña conoce,y la empleaen otrasocasiones,la palabraespada;
pero hay un vocablomucho másconocidoy próximo a la experiencia
infantil, cotidiano,podríamosdecir, al quesueleacompañartambién la
acciónexpresadapor el verbo.Y ésees el queprevaleceen la conciencia
de la niñay el queafloraa suslabios: asívemosla aguja,cual finisima y
penetranteespada,clavadaen el lomo del toro como si de un acericose
tratara.

4. Dosniñoscuentanunapelículaen laqueintervieneun oso. Cuando
le llega el turno a Montse (4.5) replicaa la compañeraqueha dicho que
el osose subíaa lascasas:

Montse. -¡Ah, no! Y yo ti que el oso se suhió crí una. Y pusieron
una cosa que explotaba, y ponían un, una, un ,-ehi pat-a ver;

Montseparececontradecir—-¡Ahno! a la compañeraque le ha pre-
cedido.Pero enseguida,trasdecir lo mismo se subióen una (casa)—,
comienzasurelato. En un principio parecedesconcertarnos:suponemos
queesacosaque explotaba es unaboínba,en insuperabledefiniciónsin-
tética. Perono pareceque se trate de bomba,a juzgarpor la secuencia
del relato, sino más bien de un armade fuego.Pero a continuaciónnos
perdemos:¿Quées ese ¡-eló para ve,? La fraseviene precedidade la
vacilación infantil quemuestrala dificultad de expresaresoque al final
fraguaen unabellaimagensinestésica:un reló pa/-a ver.

Pero la propia niña se encarga,aunqueindirectamente,por medio de
lasugerenciacomovamosaver, de aclararnosde quése trata:

Montse. —Luego el oso, había un agujero, y entonces metió la mano
y cogio a dos ílc)tnbres y se niurio. Y luego ct¡anc/o sorio el oso espa—
chur,-ao me trajeron.

El oso, “animizado” por el relato infantil, sigue ocasionandoestropi-
ciosy a punto estáde destripara dos infelicesquecogeentresus garras,
pero en ese precísomomentocae abatidopor un disparo. La situación
nos sugierequeunos individuos hanmontadoun armade fuego en un
lugar alto y distantey le hanpuestouna mira telescópica(un reló para
ver), yen el instanteen quédoge a aquellosdos infelicesle disparan.El
oso caeabatidodesdelo alto y al llegar al suelo se despanzurraexplota-
do comounabomba:Sonóelosoespacht¡r-ao.

5. Esteniño (5.1) nos dice que se lo ha pasadomuy bien en primave-
ra, porqueen esaépocahacecalor

Félix. —En primavera yo níe lo pasaba más chupi. Y en el campo
había un calor que te asabas, nos teníamos que poner la manga
corta... Yo are sé un chiste: Era una vez un niño que cuando había
mucho calor se ponía manga larga y cuando había mucho ¡tío se
1)0/lía manga corta.

El usode mangacorta nos lleva directamentea la visión placenteray
refrescantedel brazo desnudo.Destacando,luego, por oposiciónen
estructuraparalelístícaa mangalarga.
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6. Israel(5.00)mantieneestaconversaciónconunaprimasuyaadulta.
A otroprimo del niño le hantenidoqueescayolar:

Merche. -¿Qué le hicicí-on a AdoIjó en el hospital?
lsrael. -Echaron una escayola y aquí (se señala la tripa) una venta-
nita pa r-espirar el ombligo. El hombre que repertía <sic) fichas era
un papa; se le ha caído unaficha, la cogíyo, y me relagó <‘regaló’)
una cosa.

Echaronuna escayolapor le pusieron,quediríamoslos adultos,con-
tribuye a impersonalizarmáslaacción.El empleometafóricode ventani-
ta con suvalor diminutivo matizaafectivamentela visión infantil.

El camposemántico“hombrede iglesia”, queel niño percibeglobal-
mente,le obliga a escogerla palabraquedesignaal más destacadode
todosellos parael nombregenérico;papa resultaasí serel nombrepor
antonomasiaparareferirsea todocura.

Seguramenteel niño no ha oído hablarde estampasy, desdeluego,
muchomenosquedefichas. Puestoqueambasse pareceno aproximan
por su tamaño,el niño aplica a las primerasel nombreparaél máscono-
cido.

Cabedestacar,junto a la metátesis14< en relagó, el empleode los
tiemposverbalesen construcciónyuxtapuesta:perfectocompuesto- per-
fectosimple.

7. Unaniña, Ester(5.10),defineasí lo quesonlasestrellas:

Este,: -Que están en el cielo, son blancas y que tienen picos.

Lógicamentela niña habla de las estrellasconforme a la impresión
queen ella handejado,dándonosunaescuetay elementaldefinición.Lo
másllamativode su intervenciónesel carácterúltimo queles aplica:

Jierierí picos.

Picos,referidoal titilar de las estrellasesun términometafórico;pero
Ja niña lo empleaporque los adultosreproducimosgráficamentelas
estrellasconesoscaracteres.

8. El ataúdes el elementometafóricoqueapareceen la conversación
quesostienenestosdos niños,queestánjugandoa los aviones.En primer
lugaruno de ellos,Fernando(5.6), tratade poneren un aprietoasucom-
pañero(5.4) paraquele digaquées la cajanegra.

Fer-nando. -Como di¿ e un señor a otrc que va con un ataúd, ‘¿Eso
es la caja negra?.
David. -¿Eeeeh 2 ¿Cónio dices? Venga...
1-1 -¿Túno sahes qué es la caja negra?
D. -¿La caja negra?... ¡Ah, sí, sí!... ¡La caja negra!
E. -A ver; ¿el qué?
1). -Sí, la caja ncgr-a se sacan de los aviones.
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Comono acabade convencerlelo quedice, Fernandovuelvea la ima-
gencon la queha comenzado,y ahorarepetiday aplicadaa suhermano
—mayorqueél—comosí conello quisieradarleautoridad:

Fernando.-Mi her-mano Pedro vio un ataúd y dijo: ‘Ésa es la caja
negra, ésa es la caja negra”.
David. -¿Vio tu her-mano un ataúd de verdad?
E. -¡No! En la tele.

Es posible—y así parecededucirsedel contexto—quesu hermanoy
él mismo estuvieranviendo,un día cualquiera,unaescenade televisión
en la quedebió aparecerun ataúd.Y seguramenteen un momentoen el
queFa proximidadde un accidentede aviaciónhabíadejadograbadaen
los niñosla imagende la cajanegra. Aunqueesmásposible,teniendoen
cuentala primeraintervencióndel niño, queseauno de los personajesde
televisiónel queempleela metáfora,y luegolos niñoslahagansuya.En
cualquiercaso,resulta,ahí, un elementometafórico de no escasovalor
El color negro es, entre nosotros—no es necesariodecirlo , el color
porexcelenciade lamuerte.

9. Víctor (2.11) estáhablandoconsupadresobrela fiesta de sucum-
pleaños.Estele preguntacuántosva a cumplir, y el niño dice quecuatlo.
Despuéscontinúaasí:

Padre. -Cuatro no vas a hacer; vas a hacer uno menos.
Víctort -¡Éstos! <Señala tres con los dedos).
P. -Y ¿cuántos son?
V -Mmm.,.Puepire los metlos como la cinta ésa.

La frasecon la queel niño se refiere al númerode añosque tienees
todaella en conjuntounametáfora,y de valor hiperbólico:

Pue los metlos como la tinta esa.

Encontramosen esaexpresióninfantil la correspondencian¡~mer-o =

mediday año met.’v. A la vez se produceen la mentedel niño un des-
plazamientode la “dimensióntemporal”haciala “dimensiónespacial”.

Seguramentealudea lacinta de medirquese sueleteneren cl cestillo
de costura.Es posibleque la madre—que tambiénestápresente—haya
estadomidiendoalgocon ella, y es seguroqueel niño la estáviendo: la
cinta esa.

La comparaciónde! númerode los añoscon el metro es una imagen
originalisimay llena de ingenuidadpoética.La frase en sí tiene dospar-
tes:

Primeramenteel niño identifica sus añoscon el metro; pues dice
inmediatamente,tras esavacilacióninicial en esperade la respuestaade-
cuada:
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Fue los metlos.

De estemodo,vemosqueel númerode susañoses igual a metros.
Despuésapareceel término de comparación,con la partículacompa-

rativa,dentrode unaconstrucciónquepodemosconsideraragramatical:

Conio la cinta esa.

La frase infantil esel resultadode un cruce:

Como los metros de esa cinta
Como esa cinta.

Pero como la idea fundamental—queacabaimponiéndose—es la de
metro,eséstalapalabraquese adelantaa la comparacionen si.

10. Unos niños —Iván (3.4), Helenca (4.9) y Vanesa(5.6)— están
merendando.La madrea vecesse desespera.En un momentode la con-
versaciónescuchamos:

Vanesa. -¡Qué guar-ro es tu hermano, tira el jamón!
Ivárí. -¿Con qué, sisar-r-a? ¿Con sisarra? Pues este jamón tiene
bocas.

No hemospodidosabera quéserefiereel niño con lapalabrasisarra.
Es un ejemplode creaciónléxicapero cuyocontenidoignoramos.

El términometafóricoapareceen la frasesiguiente:

Este jamón tiene bocas.

La palabrabocas,con queel niñodesignalos huequecillosqueapare-
cen en el jamón, es una metáforaoriginal y expresivaen estecaso.Pues
es evidentequeel chiquillo no conoceel término bocascomo metáfora
queseha lexicalizadoen casosparecidos.

11. Estosmismosniños,que no dejande enredar,acabantirando un
vaso de leche.La madrele poneotro vaso y le dice a su hija Helenca
(4.9) quese la tome de unavez porque,si no, va a sucederlo mismo:

Heleríca. -Yo tío nie la he tomado.
Mad,e.-Tómatela. Porque ¿sabes foque va a pasar?
Vanesa. -Se la ha tomao, se la ha tomado el suelo.

Vanesa(5.6) respondedirectamentea la intervenciónde sucompañera
quehadicho queella no seha tomadola leche.Como,efectivamente,el
primer vaso delechesehabíaderramado,Vanesale contesta:

Se la ha tomado el suelo.

El suelo,como un niño más, que les estáhaciendocompañía,efecti-
vamentese ha tomadometafóricamentela leche.

12. Estaniña, Laura(5.2),viaja en tren con supadre. Es un viaje muy
accidentado:
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Laura. -El tren se ha parado en esta calle. Nos vamos a quedar

todo el tiempo en esta calle.

Efectivamenteel tren se ha paradoamitad de la vía en medio del
campo. A un lado se veía la otra vía. La palabracalle es bastantemás
conocidaquevía, de ahíquelachiquilla diga:

El ti-en se ha parado en esta calle.

El texto infantil tieneestructurabimembrede valor sintético:

Primer miembro Segundomiembro
El tren se ha par-ado en esta calle. Nos vamos a quedar todo el

tiempo en esta calle

13. La niña sigue interviniendoa medidaque lasdistintassituaciones
“pareceninspirarle”:

Laura. -¡Hala, qué de noche! Yo no quiero que haiga ningún túnel.
Pronto se va a hacer de noche de verdad. Otra escalera, ota, ola.
¡Vaya de escaleras!

El tren ha entradoen un túnel y lachiquilla exclama:

¡Mala, qué de noche!

La fraseponderativaconviertela oscuridaddel túnel en unanoche
cerrada.Pero la niñadistingue la noche del túnel de la nochereal. Al
salir de aquélse ve el sol a puntode ponerse,por esoañade:

Prvnto se va a hacer de noche de ver-dad.

Ambas frasesaparecenenfrentadas,tras la expresióndel deseode la
nína:

Nocheficticia Nochereal
La noche del túnel. La noche de verdad.

Luego se ve enfrente la falda de unamontaña,que estárepoblada,
todaella, escalonadamente.Poresoahorala niñanoshabladeescaler~as:

Oria escalera, ola, ola.

La repeticiónadquiereaquíun valor hiperbólico,quevienedestacado
todavíamáspor la frasequele sigue:

¡Vaya de escaleras!

El tren ha entradoya en el túnel. Ahora la chiquilla exclama:

Laura. —¡Qué bici,! Está de noche: como la sonrbra, de noche. Des-
pués ya no. Luego pasa otro tren por ahí y también está de no.he.

La muchachaparecesentirsecontentacon la “llegada de la noche”.
Perosabequeesanochees limitada:

Está de noche <...). Después ya no.
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Y que la nocheestádetenidaallí en el túnel paratodoel quepasepor
él:

Luego pasa otro tren por ahíy también está de noche.

Pero lo quemerecela penadestacarahorasobretodo es la compara-

ción queestablecede lanoche:
Como la sombra de noche.

El valor metafóricoresideen la comparación,quepodemosdenomi-
nar “regresiva”o “descendente”.El términoquesirve de comparaciónal
término comparadoes siemprede mayor intensidadcualitativaqueeste
último. Pero, en estecaso, esa ley no se cumple. La noche denota, y
sobretodoconnota,mayoroscuridadque lasombr-a.

Comola chiquilla hizo unapausadespuésde soníbra,yo le pregunté

sí estaba“tan de nochecomo la sombra”,y contestó:
Sí, de noche como la sombra.

Y ello no lo invalidael hechode queen algunasnoches,especialmen-
te las de lunallena, puedehabersombrasmásoscurasquelanoche.

14. El profesorle preguntaa estaniña,Ana Pilar (4.1), por la comida
quemásle gusta.Estarespondeasí:

Ana Pilar. -Espaguetis y no me gusta nada más. Y también los tor-
nillos que se comen; son unos tornillos de esos que se enr-eda o se
come con tonrate y con carne. Estoy sudando. Empieza con mayús-
tirIas, prinrero con los tornillos, carne y tomate. ¿Has visto lo que
son las (osas cíe los tor-nillos? Son como los de verdad.

Con la frasetornillos de esosque se enreda, la niñapareceindlicarnos
asimismolos propiosespaguetis.Estosse comenenrollándolosen torno
al tenedor(dandovueltas al tenedorpara que se enrollen). La chiquilla
noshabla de suscaracterísticas,de modo quenos vienea darunadefini-
ción dc los mismos,unadefinición en realidadmetafórica.Primeramente
aparecesu flnalidad:

Los tornillos que se conren.

Luego, insisteen lo mismoañadiendonuevoselementos:

tinos tornillos de esos que xc enrecla o se ca me con tomate y con
caí-nc.

Vuelve a insistir en los ingredientesque suelenacotnpañarlos:

Con tornillos. car-ne y tomate.

Y finalínentelos comparacon los verdaderostornillos:

Las cosas de los tc>rrrillos. 5cm conro los de ver-dad.

15. Entrela profesoray la niña María(2.3) seentablaestediálogo:
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María. -Ameua galleta.
Marianela. -No tengo aquí, María.
M. -¿No? Sí, ee pelo.
Ml. -María, esto no son galletas; son rízos.
M. -No,égalletas.
Ml. -¡Ah! ¿ Y quieres una? ¿Me das un poquito? ¡Qué rica!
M. -¡ca. ¡Qué ica! Eta é e toolate. ¿Teres?

La profesora,lógicamente,sequedasorprendidaante lapeticiónde la
niña, cuandole pidegalletas.Pero enseguidale sigue la corriente,apro-
vechandolacapacidadde fabulaciónde lachiquilla.

María,al decirle la profesoraqueno tienegalletas,insistetras la inte-
rrogacióninicial:

¿No?Si, ce pelo.

En un principio, la profesoratratade hacerver a la niña el mundode
la realidadal decirle que no son galletassino rizos de su pelo. Pero la
niña lograllevar a la profesoraal mundofabuladopor su imaginación:

No, é galletas.

Así galletasse ha convertidoen metáfora.Los rizos del pelo de la
profesorase hantransformado,graciasa la capacidadde fabulaciónde la
niña, en galletas.Y, metidasambasen esemundo,el juegocontinúa.

La profesorase agachaparaqueMaria finja cogerunagalleta, de la
que tambiénda partea sumaestra.

La galleta queestáncomiendoes muy sabrosa:¡Qué ica! Y una de
ellasesde chocolate:Etaé e toolate.

Aparte de que el chocolatesuele serun alimento sabrosoparacasí
íodoslos niños,en estecasoel valor metafóricode la expresióninfantil
cobra,en el juego de la chiquilla, mayorexpresividad,puesel pelode la
profesoraes de color castaño.De suertequegalleta de chocolatetiene
ahíel valor metafóricosobreañadidodepelo castaño.

16. Dos niños,Miguel Angel (4.10)y Ana (4.9),mantienenestediálo-
go:

Miguel Angel. -¿Sabes lo qíre he visto?
Ana. -¿El qué?
MA. -Un pájaro con ruedas.
A. -Imposible.Los pójaros no tienen ruedas.
MA -El níío síporque era un aviórt to nra.

En el diálogo vemos cómo el niño trata de quedarpor encimay de
hacerver a la niñaqueno entiendelo queél le dice. Porqueno se tratade
un pájaroreal sino del avión.
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La metáforaapareceya aunquealudida,desdeel principio, cuandoel
niño despiertala curiosidadde su compañerapor saberlo queél ha visto.
Inmediatamenteapareceexpresa:

Un pájaro con ruedas.

Ante la incredulidadde la niña, el chiquillo confirma lo dicho y la
tratade ignorante:

El mio síporque era un avión, tonta.

17. Una niña acabade pintar unacasay le explicaa la profesoralas
partesde la misma. Luegocontinúa:

Sara. -¿Qué más vas a poner en la casa, Ana?
Ana. -Esta es la casa de la señora vieja, por eso está rota. Y ésta,
una niña que iba a mi clase.

Ana (4.1) estableceuna identificaciónentre los términosviejo y roto.
Se trata, por tanto,de unacomparaciónimplícita:

Esta esla casa de la señora vieja, por eso está rota.

La niñahabrávisto, asimismo,en casade algunaseñoravieja paredes
agrietadas,baldosasrotas, goteras...En cualquercaso,la frasees alta-
menteexpresivaporque,además,las cualidadesde la personase trasla-
dana las cosas:

Señora iic ja. - Casa rata.

El razonamientode la chiquilla se basaen la observaciónde la reali-

dadde unoshechosqueaparecencasisiempreen concomitancia.

2. Elementos animados

18. Es frecuentequelos retratosde las personasqueridasreproduzcan
solo el torso y aunla cabeza,y quese tengancomoen un camafeo:

Pilar -En la piedra roja se ve la cara de Nicodenrus diciendo: La
piedra tiene mucho poder, la piedra ayuda a los que tienen valor”.

El rostro es lo que realmentenos agradatenerdelantey contemplar.
Esarealidadestápresenteen la imaginaciónde la niña(5.9) cuandonos
hablade unapiedramágicaenla queapareceel rostro del personaje.

La fraseinfantil adquiereexpresividadporquese atribuyeala car-a de
Nicodemusla facultadde hablar.Unavezmás, la visión infantil expresa
directamentelo que apareceante sus ojos. Pero,indudablemente,las
expresionestenerpodery tener valor —en el sentidoen que las usamos
los mayores—pensamosqueescapana la comprensiónde la niña; suuso
es consecuenciade la imitacióno repeticióndel lenguajeadulto.
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19. Rubén(2.7),cuandola profesorale va a ver, le dice que tieneun
caracol.Estale preguntaquequiénse lo ha dado:

Cristina. -¡Qué bonito es! ¿Quién tela ha dado?
Rubén. -Me la ha pamprao mamá.
C. -¡Qué bien!
R. -Mía, está de,ito de su casa. Está dormía, y se ha tapao.

El niño se sientefeliz consu caracoly dice que se lo ha ponrpraosu
madre. Luego sigue explicandoa su profesoracómo está. Primero, le
hacever queestáoculto:

Está dento de su casa.

El animalito se ha escondidoen su concha,queel niño llama, con una
metáforaperfectamentecomprensible—y usualen el lenguajeinfantil en
estay en otrassituaciones—,casa.Tambiénen el lenguajeadultosedice
“llevar lacasaa cuestascomoel caracol”. Es posible aunqueimproba-
ble, a nuestroentender—que la expresiónadultahaya influido en la
palabradel niño. Despuésañadealgo tambiénmuy lógico parael niño,
queve al caracolcompletamentemetidoen la concha:

Está dornulo, y se ha tapao.

Inmediatamenteapareceante nuestravista la propia imagendcl niño
dormidoen sucamay tapadoconsábanay manta.La fraseentera,en sus
dosmiembros,

está dormía - se ha tapao,

tiene un sentidometafórico,especialmentela expresiónse ha tapao,que
ademásdotaal caracolde caractereshumanos.

20. En el casosiguiente,encontramosuna seriede palabras“motes”
que,segúnnos dice el niño (5.1), aplicana sus familiares.El muchacho
acabade decirquese escondeen el carro de la compra:

Ana. -Y ¿cómo te metes ahí?
Félix. -¡Porque soy Larí flacucho! Y me llanran ‘‘mosquita’’
A. -¿ Quién te llama ‘‘mcsguito’’
E. -Y a mi hermana mayor; como es tan fóca. la llaman “águila”.
A. -¡ ‘Aguila”!
E. -Y a mi hermana “pato”
A. -O sea, que tenéis un zoológico en casa.

Los tresmotes sc puedenconsiderarcomo otros tantosejemplosde
metáforas,y muy expresivosde las cualidadesqueal parecer“adornan”
alos muchachos.

El niño ya nos ha dicho previamentela razón de su apodo;y así la
imagenhiperbólicaquenos lo presentabametido en el carritode la com-
pra se aclaraachicándonosloaúnmás:es unaimagenpor semejanza.
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El mote de su hermanamayor también se nos explica—ahora,en
imagenpor contraste—mediantela palabrafoca. El niño, quesigue con
su monólogointerior sin respondera la profesora,lanza,también por
delante,el motivo del apodo:como es tanfoca, la llaman águila. Y en
nuestraimaginaciónapareceinmediatamentela figurade unaniña gorda,
rechoncha,fofa, torpona...Caracterestodosellosdestacadospor la ironía
que destilael mote: foca y águila son ahí dos palabrasmetáforasque,
aplicadasa la mismapersona,redoblansu fuerzaexpresiva.

La hermanapequeñase quedaen pato. No se nosdice por qué.Y en
realidadno hacefalta; nosla podemosimaginarregordeta—no gordani
fofa——, y dotadade cierta gracia.El niño muestramayor simpatíapor
ella que por la mayor, y ya al nombrarlas:la primera es mi hermana
mayor; la segunda,simplementemi hermana.

21. Despuésde decircómojuegaal esconditecon lashermanas,con-
tinúa la conversaciónenestostérminos:

Ana. -Y ¿cómo llamáis a tu padie?
Félix. - “Caco del Bosque Rojo”.
A. -Y ¿por qué le llanráis así a tu padr-e?
E. -Por-que tiene un hueso tan fuerte que nos deja marcaos.
Patricia. -A mi madre la llamo vaca
A. -¿Par qué?
Pablo. -Porque es tan gorda...
P -Y ami hermano “palillo”; y él me llama ~‘gor-da”.

Destacael apododel padre—la familia es de razanegra ,quesugie-
re la ideade miedo. Lo mismoquelaexplicacióndadapor el niño sugie-
re los golpes,durosy secosgolpes,queles debepropinarel padreen sus
enfados.

De los restantesmotes,gorda no merececomentarioalguno; vaca es,
aunquevulgar, suficientementeclaro en su significado; sólo palillo
merecenuestraatenciónpor su sencillaexpresividad,quenos hacever a
un niño flaco, mediolarguiruchoy enclenque.

22. Una niña le ha dicho a la profesoraqueel cuchillo tiene voz. Esta
le preguntael porqué:

~ -¿Túhasoído alguna vez hablar a un cuchillo?
Carnren. -No.
Mi. -Entonces ¿por qué dices que el cuchillo tiene voz? A ver: No.
que yo quierv que me diga Man Carmen por qué ella ha dicho que
el cuchillo tiene voz.
C. -Por-que hace así: “ti ti ti ti u hace así.
Mi. -Y¿ésa es la voz del cuchillo?
C. -Sí.
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Carmen(5.7) le da unarespuestapráctica,porqueacompañael sonido
de su voz con un ejemploquedemuestralo queella ha dicho. La vozdel
cuchillo esasí:

Ti ti ti ti ti.

Mientras lo dice estádandocon un cuchillo golpecitossuavesen un
vaso,y lógicamenteproduceun sonido semejante.Por lo tanto,también
el cuchillo tiene voz, que esésa. La chiquilla atribuyeal cuchillo la voz
que en realidades del vaso porquees aquél quien la produce.El valor
metafóricosebasamásqueen la onomatopeyaen el cambiodel protago-
nistade la “voz”.

23. Raúl (5.5) le cuentaa su profesoraque ha estadoen el pueblode
vacactonesconsu abuelay queseha bañadoen la piscina:

Maestra. -¿Tu abuela se bañaba cantiga?
Raúl. -¡¡Naoo!! ¡Mi agílela es una ballena!

Dejandoaparteel término agliela —vulgarismode todoslos tiempos
y de todaslas regiones—,la respuestadel chiquillo nos presentaa su
abuela,a travésde la metáforaballena,como unamujer gorda,pesada,
torpona.

El no, lleno de asombro,que le precede,ya nos predisponede ante-
mano al sugerirnosaquella idea que luego se confirma: “¡Cómo se te
ocurrepensarquemi abuelase puedebañarsi es unaballena!”.

La imagenque se nos queda, tras la respuestadel niño, es casi una
imagenvisual sugeridade grasientagordura,de torpechapoteohipotéti-
co.

24. La profesorale ha hecho un muñecode traposa dos hermano,
Raquel(3.7) y Javier(2.3); peroles adviertequeno lo deshagan,porque
no se lo vuelvea hacer:

Raquel. -¡Pues la haga yo! Y eí niño también me la hago yo, y sí
Javi quede oto ya se la hago, ¿a que sí? Ea aaa, ea aaa (acunando
al muñeco). Madisa, pon la niña. (Ha escuchada su propia voz en el
magnetófono).
Marisa. -¿Qué niña?
R. -Pues eladaio.

M. -¿Qué radio?
R. -La radio tuya.

Comiezala niña contestandocon gran decisión:Pues lo hago yo.
Fraseque reitera por dos veces; la última, invirtiendo el orden de los
constituyentesy formando,porconsiguiente,un quiasmo:

Me lo hago yo. - Yo se lo hago.
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Despuéscontinúacon el juego simbólico de acunaral muñeco,
haciendolo mismoquelos adultoshacencon los bebés.Juegoqueconti-
núamásadelanteal decirlea la profesora:

Raquel. -Este muñeca está dormido, ¿eh? Y así que le vas a despe-
tan

Finalmente,como la niña ha oído su voz en el magnetófono,tal vez
porquequieraoírla de nuevoledice a suprofesora:

Pon la niña.

Ante la sorpresade la profesora,aclaraquiénes la niña:

Pues el c~claio.

El empleo de niña parareferirsea la n-adio es, en estecontexto,una
feliz metáforade caráctermetonímico.

25. Nacho (3.1) estáviendo unasláminas que reproducenanimales,
entreotrascosas.La profesorale hacepreguntasrelativasa los mismos:

Concepción. -¿Qué hace esa tortuguita que tienes ahí?
Nacho.-La tortuguita se arete en la montaña la c’abeza y se abre.

La frase infantil es de una gran belleza,en los dos miembrosde que
se compone:

La tortuga se mete en la montaña la cabeza.
La montaña se abre.

El caparazón de la tortugaes parael niño la montaña.La imagen,
muy expresiva,es un acierto. Allí metela cabezael pobreanimal en
buscade refugio. Y, lógicamenteen la visión infantil, el caparazón——la
montaña— setienequeabrir paraquepuedaentrarla cabezade la tortu-
ga.

26. Másadelante,la profesorale preguntapor un muñecoqueaparece
cantando:

Concepción. -Y ¿qué hac’e este muñeca?
Nacho.-Canta música.
ti. -Y ¿esta cuerda para qué es?
N. -Para salir la música.

Ya la primeraexpresiónresultaen ciertomodometafórica:

Canta música.

Pero dondeencontramosun término empleadocon verdaderovalor
metafóricoesen la segundaintervención.El niño ve quelas cuerdasde
la guitarraproducensonido. De ahí que él digaque la músicasalede las
cuerdas;y, al preguntarleparaquéesesacuerda,responde:

Para salir la música.
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27. Unos niños estánbuscandouna zapatillaque se le ha perdidoa
Pedro(5.1).La profesoraintervieneacontinuación:

Profesora. -Búscala bien, Pedro.
Pedro. -¿La buscas tú también? Es que tú tienes más ajos, y así la
buscas antes.

La profesoralleva gafas.Poresoel chiquillo le dice, en unafrasede
estructurabimembre:

Es que tú tienes más ojos. - Así la buscas antes.

En primer lugar la frase tienesmásojos referida a una personacon
gafasresulta,en labiosde un niño, unafrasede valor metafórico,al lla-
marojos a lasgafas.

Después,en el segundomiembrodel paralelismo,encontramosel uso
impropio de buscar,queen estecasoresultabastantemásexpresivoque
el encontrardel hablaadulta.

28. La profesorale dice a un niño quehacemuchoqueno le ve por el
colegioy éste,Raúl (5.6), le explicaporqué:

Teresa. -Hola, Raúl, hace mucho tiempo que no te veía.
Raúl. -Ya lo sé; es que he estado malito.
T. -¡No me digas! ¿Qué te ha pasado?
R. -Pues pues me dolía mucho lafiehr-e de cuarenta y ocho gra-
dos.

La primerarespuestadel niño tienedospartes.Unahaceaflorarnues-
tra sonrisapor su valortautológico:

Ya lo sé.

¡Cómo no va a saberel muchachoque la profesorano lo ha visto, si
ha estado malito!

En su segundaintervenciónencontramosunaserie de elementosque
se conjuganentre si paraofrecemosuna frase llena de graciay valor
expresivo:

Medolía mucho lafiebr-e de cuarente y ocho grados.

La impropiedad,la metáfora,la hipérbole,el cruce de expresiones
aparecenahífundidosen feliz conjunción.

La fiebre habrácausadodolor de cabezaal niño; o habráido acompa-
ñadade dolor de garganta,de oídos,de estómago,etc. De ahíque el
verbodoler aparezcausadocon un valor impropio en lugar de tener.

La frase me dolía mucho la fiebre es frase de valor metonímico
—efecto/causa . El dolar se trasladade las partesdel cuerpodondese
sienteel dolor a lafiebre,queno es másqueel síntomade la infeccion.
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Cuandoel niño nos hablade unafiebre de cuarentay ocho grados
sentimosun doble efecto. Primeramentela fraseresultahiperbólicaen
grado sumo,puesunafiebre así habríaacabadocon la vida de cualquier
serhumano. Pero, además,en labios de un niño la susodichafrase se
convierte—paranosotros—en expresiónhumorística,dadala precisión
y seguridadconqueladice.

Por otra parteesseguroque en la mente infantil sehan cruzadoal
menosdos tipos de expresiones,habitualesentrelos adultosen tales cir-
cunstancias:

Dolermucho la tripa, la cabeza...
Tener mucha fiebre: cuarenta... grados, treinta y ocho... gr-ados.

El niño tiene que haberoído muchasveces,durantelos díasque ha
estadomalo, expresionesde esaclase.Suspadreshanestado,lógicamen-
te, muy preocupadospor su fiebre. Etc., etc. La expresióninfantil es pro-
duetode todo eso.

29. La profesoraestáhablandoconvarios niños,duranteel recreodel
colegio. Una de ellos.Marta (3.9), la interrumpe:

Marta. -¿Par qué tienes las ajos viejas?
M« José -¿Qué son ajos viejos?
~l4-Así, <s’es? (Los entorna s’ arruga la frente).
Mi. -Porque nre da el sol en la caía.

A la profesorale estádandoel sol en la caray tiene los ojos entorna-
dos. La preguntade la chiquilla no pudo pormenosde dejarperplejaasu
profesora:

¿Por qué tienes los ajos viejas?

Tambiéna nosotrosnos dejagratamenteimpresionadoseseocurrente
sintagma:

Ojos i’ic’JOs.

Las arrugasson propias de la vejez. Todos,cuandoel sol nos da de
frente, entornamoslos ojos y arrugamoslos párpados,las comisurasde
los ojos, el entrecejo,la frente. Peroa nadiese nos ocurrepensar,viendo
a unajoven de veinte añosen esasituación,que tiene los ojos viejos.
Sólo a la visión infantil, directa,intuitiva —poética—sele puedeocurrir.
Y la niña lo mira como algo no ocasional,porquedice tienes—no
pones— y esetener se nos presentaanosotroscomosi fuerapermanen-
te.

30. Arturo (5.11) hablacon la profesorade los animalesprehistóricos
queconocea travésde las láminasde un libro. De uno de ellosdice que
no hacemásque comercarne:

Soledad. —Entonces, ¿compraría en la carnicería?
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Arturo. -No. Mataría gente, matando, matando, con sus numerosos

dientes, que los tiene como un radiador

En estecasoel valor metafóricose basaenla comparación.La imagen
que apareceante nosotrosde un sermonstruosoque tienecomo oficio
matarquedaresaltadapor la comparaciónfinal: los dientesblancuzcosy
descamadosdestacansobreel resto del animal de modo quenos parece
estarviendo,no al animaldotadode aquellosdientes,sino a unosenormes
dientessemejantesa un radiador tirandode un animal, que, a su vez, se
nos pierdeen su magnitud.Estaimagense montasobrela que ya el niño
nos ha presentadoantes,en unasorprendentehipérbole,de la despropor-
ción entresu fuerzay tamañodescomunalesy la pequeñezde susmanitas:

Cogería a la gente cson las manitas que las tiene muy pequeñitas,
como mr dedita meñique.

El diminutivo extremala comparacióninclusoconsu valorafectivo.
De esemodo estascaracterísticasaparecenpotenciadaspor la ideade

deformidad.
31. Una niña (4.6), queha estadocontandoa suprofesorala fiestade

Navidad, terminala conversaciónconestaspalabras.
Marisa. -Oye estoy pensando... ¿por qué a padrino no le asusta
ti-abc, jar de noche? Es un valiente de la oscuridad. Como los reis;
ellos también trabajan de noche.

El comienzode estafrase en la que el niño pareceenfrentarsea una
reflexión muy serianos presentaal muchachocon la actitud de un adulto
preocupadoante un problemaserio,que la hacepensary tiene queresol-
ver.

Tras esa interrogaciónde asombro,la afirmaciónes un valientede la
oscuridadnospresentaa su padrinocomoun personajevalerosoal quele
correspondepor derechopropioel título de valientedela oscuridad.

La comparación—implícita-—queestableceel niño es acertadísima,y
resultaserel lazo de unión de toda estafraseconel restode la conversa-
ción. La construccióntiene una estructuraclaramenteparalelística,donde
los téminosse correspondendosa dos:

Términos de afirmación Términos de comparación
El padrino tr-ab«ja de noche Los r-eyes Ir-abajan de noche
y no tiene miedo, y no tienen miedo.
Es un valiente de la oscuridad. (Los reyes también son valien-

tes)

Es lógico que el niño establezaesaequivalenciao comparación.Sabe
—porqueestáenel ambientesocial,y seguramentese lo habrándicho sus
padres—que los ReyesMagosvienen de noche a dejarlos juguetes,los
regalos,paratodoslos niños.
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32.La profesorale hacepreguntasaestaniña, Ana(5.6),acercade ella
misma, de la profesora:

Pilar -¿Cómo soy yo?
Ana. -La nariz un poquito más larga.
P. -Y ¿cómo tengo elpelo?
A. -Por aquí lo llevas como oro y por aquí llevas marrón.
P. -¿Cómo es tu padre?
A. -Por aquí lleva pelos por to la cara por aquí. Es muy bueno.

La primera frasedestacaun elementoquedebesernotorio. A la pre-

guntadecómoes,la niñasimplementeresponde:
La nariz un poquito más larga.

Unicamentese ha fijado enla narizde suporfesora,y la ha caracteriza-
do con un adjetivo que,aunprecedidodel adverbio reductory de forma
cariñosa,la deja ahí larga y solaen mediodel rostro;y ademássin térmi-
no de comparación,con lo quesólo percibimossu valor absoluto:más
larga.

En la segundaintervenciónencontramosunafrase deestructuraparale-
lística bimembre:

Par aquí lo llevas como oro - Por aquí llevas marrón.

El primer miembroestableceunacomparación—lo llevascomooro—
quetieneunalargatradición en la literatura:

Cabellos rubios femeninos = Oro.

Lashadasy lasdemásheroínasde los cuentostienencabelloscomo el
oro. Es seguroquea la mentede la niñaha venidoel recuerdode alguna
de ellas.Pero la profesorapuedehaberseteñido sólo partede su pelo, y
tenerlorubio en parte,enpartecastaño.

En el segundomiembroha desaparecidoel elementocomparativoy la
relaciónesdirecta:llevasmairón.

33. La profesorale dice a un niño que su hermanoes un pequeñajo.
Estereaccionaanteesapalabra:

Alvara. -No. Una vez este verano nos escribiste y decías que era un
pequeñajo;¿porqué le llamas pequeñajo?
Pilar -¿Esmásgrande que tú?
A. -No.
9 -Pues entonces es un pequeñajo.
A. -No, porque un pequeñajo es así (junta casi las dedos de una
mano), como una hormiga.

Alvaro (5.2), trasesanegaciónseca,pregunta,primero, extrañadopor
la aplicaciónde esapalabraa suhermanopequeño.Y su extrañezavapre-
cedidadeesafraseexpositivapropiade un adulto:
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Una vez este ver-ano nos escribiste y decías que era un pequeñajo;
¿por qué le llamaspequeñajo?

Ambas frasespodemosconsiderarlasformandouna estructuraparale-
lísticabimembrede valor sintético:

Dicesque es un pequeñajo. - ¿Por qué It’ 1/amas pequeñajo?

El chiquillo no estádispuestoa admitir quea suhermanose le “degra-
de” así, llamándolepequeñajo.Por esocontinúarebatiendoa la profesora,
quevuelve a insistir en lo mismo; y, ahora,conuna aclaraciónqueparece
convencera la profesora:

¡Va, par-que un pequeñajo es así, tania una hormiga.

El muchachoecompañael díctico asícon el gesto de juntar casi los
dedos.Y concretael valorde la deíxis conesacomparacióncuasipictóri-
ca,de sensacionesvisuales,acústicasy motrices:

Como una hormiga.

La comparaciónes un aciertoexpresivoy su valor metafóricoinduda-

ble.
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